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Al valorar la relación filosofía-medicina  debemos partir de una visión más general, sobre todo de la comprensión existente entre la filosofía como forma de reproducción teórica de la realidad y las ciencias particulares.

La ciencia no es un fenómeno aislado de la sociedad, ni el conocimiento científico nace por la inspiración de un hombre o un grupo de hombres por muy genial que estos fuesen, todo lo contrario, como fenómeno social es producto de las condiciones materiales de vida, de las necesidades prácticas de la sociedad humana y de todo un conjunto de factores de una época con que se desarrollan esta actividad.

Federico Engels en su “Dialéctica de la naturaleza” nos deja claro que: “el pensamiento teórico de toda una época, incluyendo por tanto la nuestra, es una producto histórico que reviste formas muy distintas y asume, por tanto, un contenido muy distinto también  según las diferentes épocas” 1, esto nos explica la tesis de que en cada época histórica se forma un cuadro científico del mundo en el que ocupa un lugar determinado las diferentes formas del conocimiento de la realidad; cada una de estas formas del conocimiento científico interactúan entre sí, de tal manera que sólo pueden existir dentro de esa unidad histórica-concreta.

La filosofía es, como cualquier otra ciencia un producto de las condiciones históricas de una época, como forma generalizadora  de reproducción de la realidad ocupa un lugar central en la cosmovisión de esa época, pero a la vez guarda una estrecha relación con las demás formas del conocimiento científico que reproducen la realidad desde sus perspectivas particulares.

Esta interacción brevemente esbozada la analiza Engels de modo sintético cuanto  nos plantea: “ La ciencia del pensamiento es, por consiguiente, como todas las demás ciencias, una ciencia histórica, la ciencia del desarrollo histórico del pensamiento humano. Y esto tiene también su importancia”2 para más adelante dejar claro: “La misma lógica formal ha sido objeto de  enconadas disputas desde Aristóteles hasta nuestros días. Por  lo que a la dialéctica se refiere, hasta  hoy solo ha sido investigada detenidamente por dos pensadores: Aristóteles y Hegel. Y la dialéctica es, precisamente, la forma más  cumplida y cabal del pensamiento para las modernas ciencias naturales, ya que es la única que brinda la analogía y, por tanto, el método para explicar los procesos de desarrollo de la  naturaleza, para comprender, en sus rasgos generales, sus nexos y el tránsito de uno a otro campo de investigación.

En segundo lugar, el conocimiento de la trayectoria histórica de desarrollo del  pensamiento humano, de las ideas que  las diferentes épocas de la historia se han formado acerca de las  conexiones generales del mundo exterior, constituye también una necesidad para las ciencias  naturales teóricas, ya que nos sirve de criterio para  contrastar  las teorías por ella formuladas”3
En esta intrincada trabazón dialéctica en que debemos entender la relación filosofía-medicina, ambas están estrechamente ligadas a partir de su propio objeto de estudio, pues  tienen como centro al hombre, la medicina lo estudia desde el ángulo del proceso salud-enfermedad, la filosofía desde su perspectiva generalizadora valora la relación hombre mundo, de ahí que a la medicina le sea muy difícil el abordaje, desde  una posición teórica, de los problemas que estudia y la comprensión cabal del complejo proceso salud-enfermedad si no lo hace a partir del conocimiento de la esencia humana y el funcionamiento social del  hombre. Las clásicas interrogantes filosóficas de: ¿Qué es el hombre?, ¿Qué es la sociedad?, ¿De dónde  venimos?. ¿Cual es el lugar del  hombre en el mundo?, ¿Hacía donde vamos? Son imprescindibles para responder adecuadamente a las cuestiones  ontológicas de la reflexión Médica de todos los tiempos tales como: ¿Qué es la  enfermedad?. ¿Qué es la salud?, ¿Cómo interactúan en la vida del hombre?, tampoco las cuestiones éticas propias de la práctica médica pueden enfrentarse si ni no es partir de las posiciones axiológicas de un sistema filosófico y el sistema de valores de una sociedad concreta.

La historia de la medicina y su desarrollo, tanto como ciencia o  como práctica, ha estado estrechamente ligada al desarrollo histórico general de la sociedad, al desarrollo de la producción material, a la cultura, a la ciencia en general y a la historia de  la lucha entre corrientes ideológicas fundamentales en cada época.

Es por todo ello que proponemos el análisis de la relación filosofía-medicina desde una perspectiva histórica, valorando en cada  una de las épocas históricas los modos  concretos en que se expresa la interacción entre las concepciones y la práctica médica y las posiciones de las doctrinas filosóficas dominantes en esa época.

Filosofía y medicina en la antigüedad griega.

Aun cuando es conocido por todos que la  historia de la medicina se remonta a los albores mismos de la humanidad, donde  se mezcla con toda la visión mítica del mundo y que por otro lado se desarrollan distintos sistemas médicos en diferentes culturas antiguas como la cultura china, la hindú o la persa, nos concentraremos en el análisis de la antigüedad griega y su producción filosófica y científica por el hecho de que la filosofía, la ciencia y la medicina occidental, de la cual somos herederos, tiene como base fundamental a la cultura de aquel pequeño pueblo que dejó una huella, que aún perdura, en casi todos los campos del saber humano.

La época de esplendor de la filosofía griega se puede dividir en dos grandes etapas, etapas a la cual están ligadas toda la creación y el conocimiento de  aquella época.

Etapa presocrática o filosofía de la naturaleza

La etapa socrática o la academia

Veamos sus características en cuanto a su sistema de ideas filosóficas y la relación con las concepciones médicas.

Etapa presocrática 

Esta etapa abarca los siglos VI y V antes de nuestra era.

En esta etapa se destaca la escuela Jónica dentro de ella la llamada escuela de Mileto con  filósofos tan importantes como Tales, Anaximenes y Anaximandro. 

El centro de la preocupación de esta escuela como de toda la etapa presocrática era el  problema cosmológico, es decir se preocupaban esencialmente por la naturaleza, el mundo físico su constitución, la unidad del mundo mas allá  de la diversidad.

Su visión del mundo era de totalidad, buscaban el origen de todas las cosas en una  sustancia primigenia, la sustancia es, para  ellos, un principio del ser, una fuerza que implica la naturaleza cambiante. Por otra parte consideraban que la naturaleza tiene un carácter activo y dinámico y que el hombre es simplemente parte de ese gran todo.

Los filósofos presocráticos por primera vez redujeron la naturaleza a la objetividad y esa es la primera condición para una consideración científica de la naturaleza.

Dentro de la escuela Jónica no se puede dejar de mencionar a Heraclito de Efeso nacido aproximadamente en el año 504 a.n.e.

En su obra fundamental: “En torno a la naturaleza” desarrolla  toda una concepción dialéctica del mundo que hace que se le considere el padre de esa forma de pensamiento.

Heraclito partía de que la sustancia primigenia era el fuego, concebía  el mundo como un flujo permanente, todo fluye, decía pero su gran descubrimiento es la unidad que presupone a su contrario, para él todo es y al mismo tiempo está dejando de ser  para ser otro, todo cambia a partir de contradicciones internas. La unidad contiene los contrarios, de la contradicción brota la unidad, considera en fin que “la lucha es  regla del mundo”.

Imprescindible es, también,  dentro de la etapa presocrática la escuela  atomística y su representante fundamental Demócrito de Abdera.

Sin dudas Demócrito fue  el mas grande naturalista de su tiempo, considera  que el lleno no es un todo compacto sino que está formado por un número infinito  de elementos que son invisibles e indivisible que llama átomos.

Los átomos no difieren entre sí por naturaleza sino por su forma y magnitud, todo está compuesto por átomos y estos  determinan el nacimiento y la muerte de las cosas mediante su unión o su desintegración, incluso las diferentes formas de los cuerpos están dadas por las diferentes combinaciones de los átomos.

El movimiento de los átomos también  explica el conocimiento humano pues el conocimiento se deriva de las sensaciones.

Aun cuando en Demócrito encontramos  interesantes concepciones éticas  fue la atomística  la que le dio su lugar en la historia del pensamiento y de la ciencia.                          

Sobre  todo esta etapa  F. Engels ha planteado “Los griegos precisamente  por no haber avanzado todavía hasta el análisis y la desintegración de la naturaleza, enfocan esta todavía como un todo, en sus rasgos generales. La trabazón general de los fenómenos naturales no se indaga en detalle, sino que es, para  los griegos, el resultado de la intuición directa. En esto estriba precisamente la falla de la filosofía griega... y aquí radica su  superioridad con respecto a todas las escuelas metafísica...”4

Las concepciones médicas en la etapa presocrática.

Las primeras ideas médicas están ligadas  a la etapa preclásica griega y se remontan a la leyenda de asclepiades (Esculapio) que fue deificado como dios del arte médico  e hijo de Apolo.

Conocido es también la gran atención que se le concedía en el mundo griego a los ejercicios físicos, a la salud del cuerpo, a la higiene individual etc.

Bajo la influencia de las ideas filosóficas materialistas y  la dialéctica espontanea e ingenua no fue extraño que, al valorar las causas de las enfermedades, las vincularan con causas naturales con el medio ambiente y  sostuvieran la  idea de ver la enfermedad como un fenómeno  mutable que pasa por diferentes etapas las que hay que observar. Sin dudas el  máximo representante de este modo de enfocar la práctica médica fue  Hipócrates de Cos.

La etapa hipocrática 
Esta etapa comienza a partir del año 500 a.n.e, Hipócrates fue el más alto representante de la famosa escuela médica de Cos, sus tesis se pueden resumir de la siguiente manera:

Búsqueda de las causas materiales  de la enfermedad y su relación con el medio ambiente

Necesidad de observar el curso de la enfermedad

La enfermedad era una  manifestación de la vida del organismo como resultado del cambio del substrato material y no una manifestación de la voluntad divina.

Valora las causas naturales de las enfermedades  como el medio que rodea al hombre como la temperatura del aire, el clima, las características el lugar etc.

Valorar también causas individuales como la dieta, la edad, el modo de vivir.

A partir de la concepción dialéctica predominante en esta etapa  del mundo griego Hipócrates consideraba a la enfermedad como un proceso general de todo el organismo y tendía a comprender el organismo y sus procesos en su unidad e integridad.

Según la concepción  humoral adoptada por Hipócrates la vida del organismo es determinada por cuatro humores  (humedades o líquidos): sangre, moco (flema), bilis amarillas y bilis negra.

El temperamento de cada persona se correspondía con el predominio de un humor.

Partía de la observación y la experiencia por lo que auscultaba el tórax con el oído.

En general la escuela de Cos le daba gran prioridad al pronóstico e individualizaba el tratamiento

Al reconocer la causa natural de las enfermedades  consideraba que su cura consistía  en que el médico utilizara las cualidades naturales del organismo. La tarea del médico, teniendo en cuenta las peculiaridades del  organismo, es ayudar a las fuerzas de la naturaleza: “La naturaleza es el médico de  las enfermedades”.

Utilizaba en el tratamiento el método de lo “contrario con lo contrario”: “Lo demasiado repleto hay que descargarlo y al contrario: el descanso cura del trabajo y viceversa, el trabajo del descanso. En una palabra lo contrario es el medicamento de lo contrario. Ya que la medicina es la suma y la resta: la sustracción de todo lo que está demás y la adición de todo lo que le falta”.

Hipócrates plantea: “me parece que lo mejor que  puede hacer el médico es  cuidarse de la  capacidad de prever”(5)
En general Hipócrate trataba de encontrar la unidad de lo multiforme y buscaba las respuestas en la filosofía de la naturaleza en particular en la atomística de  Demócrito  y en la doctrina de Empédocles sobre los cuatro elementos como base material del mundo.

Por otro lado en Hipócrates hay una gran  preocupación por la ética  de ahí que nos legara un código que sentó las bases de todos los  códigos de ética médica posteriores 

La etapa Socrática de la filosofía griega. La academia. La Medicina griega en esta etapa

Sin dudas esta es la etapa del esplendor de  la cultura y filosofía griega, los filósofos  que marcaron pautas fueron: Platón y Aristóteles.

Platón (428-374): Es el máximo representante del idealismo griego, consideraba que existía  como elemento primario un mundo de las ideas o, como el le llamaba, de los géneros y que este era más real que el mundo de las cosas. Las cosas del mundo material son imperfectas y móviles y perecedera, estas cosas son como imágenes del mundo de los géneros, el mundo de las ideas es  imperecedero, inmutable y  constituyen prototipos de  las cosas.

En su obra “Timeo” Platón expuso la doctrina del “Pneuma” que se introducía en el cuerpo del hombre comunicando al cerebro la capacidad de sentir  y pensar, al corazón la de calentar y al hígado  la de nutrir al hombre.

La salud y la enfermedad, según Platón, se determinan por su principio extraterrestre, el alma divina: Pneuma. Platón explicaba los  diferentes fenómenos por las modificaciones del pneuma en el organismo y su influencia sobre los distintos órganos. La causa de la enfermedad consistía, según  él en el castigo mandado por el cielo, por consiguiente, los medicamentos no tienen ningún sentido y solo los ritos, los himnos y la música pueden hacer curar la enfermedad.

Aristóteles (384-322): fue, sin dudas el filósofo más universal del mundo griego. Realizó amplios estudios sobre la naturaleza que incluyó una clasificación de animales y plantas sin dejar de interesarse por el funcionamiento del cuerpo humano.

Su concepción oscilaba entre el materialismo y el idealismo, consideraba que “la naturaleza no hace nada superfluo... la naturaleza todo lo hace para algo”, a esta idea de la existencia de  “causas finales” se le ha llamado visión  teleológica.

En el plano de la teoría del conocimiento Aristóteles hace grandes aportes, se le considera el padre de la lógica formal donde desarrolla toda la teoría acerca de las  formas del conocimiento, la teoría de los conceptos, los juicios y los razonamientos. Según  él  la fuente de los juicios son las observaciones, el experimento y la orientación.

La doctrina teleológica de Aristóteles predominó, no solo en la medicina de la época, sino en la de toda la edad media, donde fue considerado en el campo de la filosofía y de las ciencias naturales una autoridad indiscutible.

La etapa romana 

Aun cuando la Roma antigua no se destacó por el desarrollo o esplendor de la filosofía allí, como en Grecia la lucha se centraba entre la “línea de Demócrito” y la “línea de Platón”.

También  allí se desarrolló el atomismo y la filosofía de la naturaleza con  Lucrecio           Caro (95-54 a.n.e), este filósofo en su conocido poema; “De la naturaleza de las cosas” además de hablar de los átomos como partículas minúsculas e indivisibles dedicó espacios a concepciones biológicas y  médicas particular es muy interesante su tesis en torno a la propagación de enfermedades contagiosas desde las posiciones atomistas, pues  reconocía que en la naturaleza existían partículas pequeñisimas invisibles a simple vista (“semillas”), de las cuales algunas son patógenas y pueden provocar enfermedades infecciosas. Estas “semillas” según  Lucrecio surgen de la putrefacción en el suelo y el hombre se infecta con ellas por el contacto directo o a través del aire.

Cierto es que en la Roma antigua alcanzaron  gran renombre muchos médicos, la mayoría de ellos griegos o de otras naciones, sin embargo la cumbre del pensamiento médico de esta etapa la ocupa, sobre todo por la  trascendencia de sus ideas,  Galeno (131-201 a.n.e) Galeno sintetizó  los conocimientos médicos de su época sobre todo los relacionados con la fisiología, la patología, farmacología, terapéutica, higiene, obstetricia y otras ramas de  la medicina.

En particular en la terapéutica reglamentó la preparación de los medicamentos hechos de  plantas donde estableció relaciones determinadas de peso y volumen al preparar infusiones y extractos.

En la anatomía realizó estudios muy importantes en torno a los órganos internos, los músculos, huesos y tejidos, diferenció aunque sin precisar las arterias de las venas e incluso siguió en parte las vías de la circulación de la sangre. Estudió al cerebro y su estructura así  como las vías nerviosas.

En el campo de filosofía Galeno iba tras Platón y Aristóteles. De la doctrina idealista de Platón tomo su teoría acerca del pneuma  y de Aristóteles la doctrina de las “causas finales”

Como manifestación del pneuma Galeno consideraba que obraban unas fuerzas: la espiritual que se comunicaba del cerebro a los nervios; la pulsadora que se trasmitía del corazón a las arterias y la natural que pasaba del hígado a las venas. La fuerza vital condiciona los latidos del corazón el cual transmite una fuerza a las arterias por medio del  pneuma. A estas fuerzas inmateriales, innatas del hombre  Galeno le atribuía  todos los procesos que ocurren en el organismo.

La doctrina sobre las causas finales, la tendencia teleológica, solo dificultaba los  trabajos experimentales de Galeno que consideraba  que en la cura, lo más importante eran las “fuerzas” que no están ligadas al substrato material del organismo: la fuerza atrayente, la sujetadora, la cambiante y la arrojadora.

Esta visión idealista fue la que alcanzó gran difusión en la Edad Media convirtiéndose el Galenismo en una especie de bandera de la medicina durante siglos.

La edad media.

La edad media abarca el período que media aproximadamente  entre los siglos IV y XV n.e, este período abarca el proceso de surgimiento, desarrollo y decadencia de  las relaciones de producción feudales y en plano ideológico esta marcado por el predominio de la iglesia católica en Europa y todo el sistema de ideas sustentado por  la misma.

Este predominio ideológico al que hacíamos referencia se impone también a la filosofía,  esta se convierte en servidora de la teología, en la medida en que se busca en la filosofía todo el aparato teórico y conceptual que permita dar un  soporte de este tipo a las llamadas “verdades de la fe”.

Fue muy común en este período, sobre todo en pensadores como Tomás de Aquino, Juan Escoto, Anselmo de Aosta entre otros que se trataran de conciliar las verdades de la fe con las de la razón admitiendo estos dos tipos de verdades y buscando una  complementación  entre ellas.

El estilo del pensamiento predominante en la edad media fue la escolástica, esta no es propiamente una doctrina sino una vía  para solucionar  problemas. Como forma de pensamiento la escolástica  se caracteriza por el  dogmatismo, el esquematismo, la enseñanza memorística  y la demostración de verdades  recurriendo a las autoridades, sobre todo a  las sagradas escrituras o a las verdades de la doctrina enunciadas por los padres fundadores o las autoridades eclesiales.

Tanto la escolástica como toda la visión filosófica medieval y sobre todo el papel que desempeñó la iglesia en el plano ideológico y político marcaron toda la  producción científica de esta etapa, la ciencia se vio limitada a los estrechos marcos que le imponía  la teología, la iglesia ejerció un papel fiscalizador y castigó duramente todo aquello que, de alguna manera, afectara los dogmas establecidos.

El fundamento filosófico de la ciencia medieval  era, en primer término, la doctrina de Aristóteles desfigurada en gran parte y puesta al servicio de la teología, la física y la cosmogonia de Aristóteles  resultaron muy cómodas a las doctrinas teológicas.

La Medicina Medieval  

Los centro de la medicina medieval eran las universidades, inicialmente la de Salermo en el siglo XI, luego la de París  (1110), Bolonia (1158), Oxford. (1167), Cambridge (1209),  Padua (1222)etc.

En estas universidades se estudiaban algunos de los escritos de los médicos de la antigüedad, pero se le otorgaba especial preponderancia a Galeno y sus deducciones matizadas de idealismo, sin embargo se rechazó el método (propuesto por Galeno) de investigación  experimental y las autopsias, en cuanto a Hipócrates se estudiaban los textos que menos reflejaran su doctrina materialista.

Las ciencias naturales de la época y la medicina no se nutrían del experimento,  no se ocupaban fundamentalmente  de buscar el nuevo conocimiento, sino del estudio de textos de Galeno e Hipócrates. El método de enseñanza era  puramente escolástico, los estudiantes aprendían de memoria lo que decía el profesor, la verdad y la ciencia de reducía a lo que estaba escrito.

Para la medicina medieval son características  las recetas complicadas y la farmacia estaba directamente ligada a la alquimia, a la astrología o a la utilización de exorcismos, rezos y penitencias, dado el hecho de que la enfermedad se concebía como algo ligado a lo sobrenatural o al castigo divino.

Es necesario por último señalar que si bien en Europa Occidental predominaron en la medicina las prácticas oscurantistas, la represión al pensamiento, la visión idealista religiosa de la enfermedad, en esta época en los llamados califatos árabes, sobre  todo en la porción sur de España florecieron escuelas médicas sustentadas  en otras bases y médicos de renombre entre los que se destacan Avicena y Averroes.

El renacimiento 

El renacimiento es un período de transición  entre el feudalismo  en descomposición y el capitalismo naciente, abarca aproximadamente  el siglo XV y  XVI. Este período está marcado por el crecimiento de las  ciudades, el desarrollo del comercio y la  aparición de la burguesía como clase social, además de la búsqueda  de nuevas vías  comerciales, y la realización de los grandes  descubrimientos geográficos.

En el plano del pensamiento el renacimiento se caracterizó por un despertar, un cambio en todo el estilo de pensamiento, el rompimiento con los dogmas medicinales, la búsqueda de los referentes en la antigüedad clásica.

 En el campo de la filosofía el renacimiento representó un cambio radical que se expresa en dos elementos fundamentales:

El humanismo: Todo el pensamiento renacentista es profundamente  humanista en el sentido de que pone  al hombre de centro de la reflexión a diferencia de la filosofía medieval  donde el centro era dios, aquí todo gira  en torno al hombre, este humanismo impactó en el arte con la búsqueda de la perfección en la reproducción de figuras humanas, en la  ciencia, en la concepción de la política.

El naturalismo: Significa  esto una vuelta a la naturaleza, no solo a su estudio y descripción sino a la búsqueda en ella de la explicación de los diversos problemas, sin dudas el más alto representante del naturalismo fue Giordano Bruno.

El renacimiento fue una explosión del  conocimiento, la nueva ciencia engendró gigantes como Leonardo de Vinci,  Copérnico,  Galileo entre otros. La primera tarea de esta nueva ciencia  consistía  en el derrocamiento de la  concepción escolástica  del mundo, y el afianzamiento de una nueva concepción del mundo.

La visión humanista y la preocupación por el estudio del cuerpo humano dejo su huella en la medicina y en particular en los estudios anatómicos, aquí se abrían brechas al dogmatismo y a la escolástica en general, pese a persecuciones y represalias se estudiaron cadáveres con una perspectiva materialista, se utilizó el método experimental, todo esto condujo a un gran avance en el conocimiento de la anatomía humana que cristalizó en la obra de  Vesalio (1514-1564) “La fabrica de cuerpo humano” donde se realizó un profundo estudio del funcionamiento del cuerpo humano y sobre todo con el descubrimiento de la circulación de la sangre, primero descrito por Miguel Servet y posteriormente con un estudio mas completo por Harvey.

Es el propio William Harvey quien nos da la clave para estudiar este cambio en los modos de enfocar el estudio cuando nos dice: “La anatomía debe aprenderse y enseñarse no en los libros ni por dogmas sapiensales, sino con los experimentos en el taller de  la naturaleza”(6)
Sin dudas el médico más conocido de esta época fue  Paracelso (1493.1541) oriundo de Suiza. Paracelso se opuso al galenismo y a la escolástica  en la medicina,  explicaba la medicina a partir de  la experiencia, los experimentos y las reflexiones, a la vez que  negaba las autoridades reconocidas.

En farmacia Paracelso expuso una doctrina nueva, sobre todo la dosificación  de los medicamentos, consideraba que los procesos que tienen lugar dentro del organismo son de  carácter químico y que la química habría de jugar un papel importante en la medicina.

Sostenía una visión naturalista y  en concordancia  con esto llevaba a sus discípulos junto a la cama de los enfermos o al Jardín Botánico, al campo o a las montañas para  explicar la influencia de los elementos naturales en el tratamiento de diferentes enfermedades, de hecho utilizó muchos componentes químicos como medicamentos como el mercurio, el plomo, el hierro, el cobre, el arsénico etc.

Los tiempos modernos.

Esta etapa histórica abarca los siglos XVII, XVIII y XIX. Como época histórica se caracteriza por el ascenso de la burguesía, las revoluciones burguesas, la instauración, despliegue y desarrollo de las relaciones  de producción capitalistas por el desarrollo de las fuerzas productivas que conducen a la revolución industrial y por el surgimiento de regímenes burgueses.

En el plano de las ciencias es una época de gran desarrollo del conocimiento científico, una época que fue  abierta por Newton  y sus leyes de la mecánica, por el desarrollo de las matemáticas, la astronomía, la física, la biología, que se convierten en ciencias y toman su camino independiente como ciencias particulares.

En el campo de la filosofía los tiempos modernos fueron extraordinariamente ricos en  escuelas y tendencias destacándose  hombres de la talla de R. Descartes (1596-1650), B. Spinoza (1632-1677) J. Locke (1632-1704) y escuelas como  el empirismo ingles, la ilustración, la  filosofía clásica alemana entre otras.

Las preocupaciones de la filosofía moderna giraban fundamentalmente  en torno a los  métodos del conocimiento, al proceso cognoscitivo en  general y a los problemas políticos lo que estaba determinado por las tendencias de la época.

En el plano del conocimiento la lucha se centraba entre el racionalismo y el sensualismo en la que, mientras uno afirmaba que  al conocimiento se accedía únicamente  a partir de la razón el otro afirmaba que esto ocurría  solo a través de los órganos de los sentidos.

Filósofos de la talla de  Descartes se ocuparon de la dualidad del alma y el cuerpo en el hombre, Spinoza partía de la naturaleza como causa de si misma (causa sui), y Locke fue el primero en hablar de los derechos naturales del hombre.

Estas ideas fueron recogidas por el materialismo Inglés del siglo XVIII y sobre todo por la filosofía de la ilustración que se desarrolla en Francia en la segunda mitad del siglo XVIII con su visión materialista, aunque metafísica , y mecanicista  dada la influencia de la mecánica de Newton y la visión parcializada de la realidad que aportaban las ciencias particulares en pleno proceso de desintegración.

La medicina en los tiempos modernos.

En esta época como en cualquier otra la medicina y la filosofía estaban estrechamente unidas, las preocupaciones acerca del problema de conocimiento llevaron, por ejemplo, a Descartes a profundos estudios fisiológicos y, a partir del descubrimiento de la circulación de la sangre por Harvey, estableció el esquema de los movimientos motrices que es la primera descripción del acto del reflejo, solo que trató de explicar todo el funcionamiento del cuerpo humano a través de leyes físicas, en particular de la mecánica.

Tambien la preocupación por el conocimiento llevo a estudios muy serios del cerebro, de las vías nerviosa y otros que enriquecieron en gran medida a la medicina.

Es necesario recordar tambien que en esta época se desarrolla la óptica y en particularmente la microscopía de gran importancia para los estudios médicos.

Particular importancia en la difusión de la concepción materialista de la enfermedad la tuvo el materialismo francés del siglo XVIII, esta corriente de pensamiento jugo un papel esencial, no solo en el debate filosófico sino en la divulgación científica con el movimiento de la enciclopedia y en la preparación de todo el ambiente ideológico que condujo a la gran revolución burguesa francesa.

Los materialistas franceses llevaron a cabo una lucha titánica contra el idealismo y la escolástica sosteniendo la idea que la naturaleza es material, eterna, indestructible, infinita y sometida a sus propias leyes objetivas, generalizando de este modo los descubrimientos que en el campo de las ciencias naturales se realizaban en el llamado “siglo de las luces”.

Particularmente importantes dentro de esta escuela de pensamiento fueron las ideas de dos grandes médicos y filósofos: Julián de La Mettrie (1709-1751) y Pierre Jean Jorge Cabanis (1757-1808). En el caso del primero en su obra filosófica principal “El hombre máquina “ (1747) expuso un programa para el estudio experimental de los procesos vitales y llamó a retomar la fisiología sobre la base del materialismo. En particular desarrolló una critica muy aguda a las ideas vítalistas que planteaban la existencia de un principio vital inmaterial y sobrenatural que estaba en la base de todos los procesos que ocurrían en el ser vivo.

Contra el vitalismo se alzo el preformismo según el cual todas las características de los seres vivos  estan preformadas en las células genitales de sus padres. La lucha entre el vitalismo y el preformismo representó el debate filosófico entre el idealismo y el materialismo en el campo de las ciencias biológicas y la medicina en el siglo XVIII.

En el caso de Cabanis se destacó en el proceso de la revolución francesa, sobre todo en el campo organizativo de la sanidad y de la instrucción medica, contribuyó a crear escuelas de medicina adjunta a los grandes hospitales con el objetivo de desterrar la escolástica y enseñar a los estudiantes junto a la cama del enfermo.

Cabanis concebía a la medicina desde una perspectiva integradora que incluyera la física, química, las ciencias sociales como la ética y la historia.

Por otro lado en su obra filosófica fundamental “La correlación de lo físico y lo moral en el hombre” Cabanis confirma la procedencia fisiológica de la vida psicológica del hombre al tiempo que demuestra su influencia inversa, es decir como la psiquis influye sobre el organismo (7). Por otro lado Cabanis analizaba desde una perspectiva materialista el problema del alma humana considerando que esto radica en la capacidad del cerebro de transformar las sensaciones y sentimientos en ideas, a la vez que le daba primacía a la naturaleza física del hombre, a los elementos fisiológico y le atribuía un papel secundario a su naturaleza moral.

Cierto es que, en general, estas concepciones estaban marcadas por el mecanicismo y la metafísica y dieron pie a teorías de corte biologiscistas  pero también sentaron las bases del pensamiento del siglo XIX y de los posteriores avances de las ciencias biológicas y de la medicina, sobre todo de la teoría celular que abrió horizontes insospechados en este campo.

Por último dejar claro que conocemos lo limitado de este trabajo, nunca pretendimos un estudio exhaustivo de la riquísima historia de la medicina, nos mueve el interés de mostrar, en diferentes etapas históricas, como se da esa compleja imbricación entre las concepciones médicas y el sustrato de ideas que se desarrollan en esa época como una forma concreta de expresión de los aspectos cosmovisivos y metodológicos de la filosofía y como base para el debate de tan importante tema.  
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